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Me gustaría presentar este libro
2
, dentro del contexto del trabajo edi-

torial que hemos venido desarrollando como Ediciones Inubicalistas
3
, desde 

el año 2009 a la fecha, en la ciudad de Valparaíso. Nuestro catálogo, com-

puesto a la actualidad por alrededor de 40 títulos, se concentra principal-

mente en autores regionales, que están fuera de aquello que se entiende un 

poco torpemente como “canon”, concepto difuso, pero que se hace notar (si 

es por inventar “indicadores”) en el número de apariciones de un autor en 

los medios, en el sentido de la sociedad del espectáculo, o al menos, en el 

interés por publicar a un autor por parte de las editoriales consolidadas, re-

produciendo de esa manera un contenido ya aceptado. Construcción tan so-

cial como teórica, el canon, aunque siempre en movimiento y útil como 

orientación, también impide ver lo que hay bajo él, al considerarse “menor”
4
 

o carente de interés. 

 

Pues bien, este situarse frente a la producción literaria y de investi-

gación, no constituye un dogma autoimpuesto, sino que ha ido sucediendo 

en la práctica, porque pensamos que es una manera de colaborar con la di-
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versificación de los registros escriturales que circulan, con todas las limita-

ciones y dificultades que ello conlleva. Entendemos a una editorial, como 

una organización que propone contenidos y los difunde, pero no cualquier 

contenido, sino de aquellos por los cuales está dispuesta a trabajar, contra la 

indiferencia y el ninguneo, esa institución nacional tan emblemática, que 

lucha por el estatismo a su manera. Proponer lecturas, relecturas, poner a 

salvaguardia un contenido por medio de la circulación, ya sea por sus cuali-

dades estéticas, éticas, o simplemente por construir una memoria. Y es por 

todos los aspectos anteriormente mencionados, que consideramos que un 

libro como Inxilio debiera ser leído y reconsiderado dentro del panorama 

literario nacional. Hace algún tiempo realizamos un ejercicio parecido con 

El poema de las tierras pobres, de Jorge González Bastías, publicado por 

primera vez en 1924, generándose un interesante intercambio de textos críti-

cos en torno a su relectura
5
. 

 

Creemos además, que la labor editorial es una manera posible, aún, 

de hacer política, a nuestra humilde escala, pues genera vínculos y conteni-

dos que de una u otra manera terminarán generando diálogo, lo que por fe-

nómeno natural precede a la acción y sus cambios. Una micropolítica si se 

quiere, que apunta a reconstituir redes de lo que en este país fue arrasado 

por el interés económico y su institucionalidad, y en eso se trata de un traba-

jo de restauración, de saldar la deuda cultural con quienes han intentado 

oponerse al orden feudal de este territorio productivo, y que han sido derro-

tados, pero en esa derrota han dejado pensamiento y lenguaje, legados que 

son necesarios recordar cada vez que se pueda, porque de ahí puede salir 

algún fundamento que permita reconstruir las redes sociales (no su sucedá-

neo virtual), que en nuestro país, aún son cicatrices. 

 

Ante una ausencia de políticas culturales definidas con respecto al 

campo editorial, donde el Estado se limita a licitar proyectos de la iniciativa 

individual, bajo la óptica de las industrias culturales y el concepto del patri-

monio, en que hay que esperar que una forma de vida esté amenazada de 

extinción para que se haga urgente su conservación, aunque sea solamente 

en el plano simbólico de la cultura oficial. Ante ese panorama, es necesario 

mencionar la importancia que están teniendo las editoriales, denominadas 
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por ahora independientes, no solo en la lectura recreativa, sino también en el 

rescate de la memoria histórica, el desarrollo del pensamiento, y en definiti-

va, en el avance del conocimiento. 

 

Con respecto al libro Inxilio, se podría decir, a grandes rasgos, que es 

una de aquellas obras extrañas, que cada cierto tiempo y bajo ciertas cir-

cunstancias, da este territorio, una especie de “estrella negra” en la produc-

ción poética chilena, obra en que nada es lineal, pero tampoco dejado al 

azar. Una lectura más profunda y más información, se pueden hallar en los 

textos escritos por Lucy Oporto
6
 para su presentación y Felipe Montalva

7
 

para el periódico Punto Final. 

Inxilio podría considerarse como un ejemplo del enrarecimiento que 

ocurre en el lenguaje, cuando la imagen conocida del mundo se rompe de la 

más brutal de las maneras, ya que la fractura social se hace lenguaje, no por 

aventura vanguardista, sino más bien por el esfuerzo expresivo que depara 

“narrar” la barbarie de la razón, en los actos de los vencedores. Por su expe-

riencia de prisión política, se puede situar esta obra cerca de Dawson de 

Aristóteles España o Cartas de prisionero de Floridor Pérez, o la poesía que 

Miguel Hernández y Marcos Ana, entre otros, escribieran desde las prisiones 

o manicomios franquistas, aunque la densidad del lenguaje sea particular-

mente alta, pues actúa según reza el epígrafe del libro, tomado de Rimbaud: 

La literatura será realista, pero deberá renovar / por el lenguaje la expre-

sión de la realidad. 

 

Es de esperar que la obra sea leída y que circule, como lo ha hecho 

hasta ahora casi en secreto, bajo el enorme zumbido de los caínes sempiter-

nos. 

 

Valparaíso, septiembre 2015, Vilches Alto, enero 2016 
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